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En los últimos 150 años, México ha atraído fuertemente la atención de numerosos geólogos y paleontólogos
alemanes. El descubrimiento científico de nuestro país débese, en realidad, al Barón Alejandro de Humboldt, quien
a principios del siglo XIX lo dio a conocer en dos obras fundamentales, el “Ensayo Político sobre el Reyno de la
Nueva España” (1ª edición en París, 1811) y el “Ensayo Geognóstico sobre los Yacimientos de Rocas en
Ambos Hemisferios” (1ª edición en París, 1823), así como en otros trabajos de diverso carácter, entre ellos el
“Ensayo sobre la Geografía de las Plantas” (1ª edición en París, 1807). En la primera obra, a través de su
análisis de la agricultura y minería mexicanas, proporcionó un completo cuadro de nuestra naturaleza y en la
segunda, de modo comparativo con el Viejo Mundo, describió por vez primera el conjunto de rocas que observó en
sus viajes por América y de modo especial en México, desde su entrada por Acapulco hasta su salida por Veracruz,
de marzo a noviembre de 1803. Ambos trabajos, por muchos años, fueron las obligadas fuentes de información
para los naturalistas interesados en México e inexcusables acompañantes (sobre todo el “Ensayo Político”), de los
viajeros científicos en nuestro país.

Años más tarde, un geognosta alemán, Joseph Burkart, administrador y director técnico de varias empresas
mineras en México por unos 10 años, publicó un libro no menos importante, poco o nada conocido entre nosotros,
pues nunca se tradujo al español y aun resulta de lectura difícil en alemán. Tiene por título “Aufenthalt und Reise
in Mexico zu deu Jahren 1825 bis 1834” y se imprimió en Stuttgart en 1839. Esencialmente es una geología
minera del país, expuesta por regiones y acompañada de buenos mapas muchos de ellos válidos a la fecha. Esta
obra completó y amplió los trabajos del Barón de Humboldt y contribuyó de modo importante a mejorar sus
interpretaciones, avanzando ideas sobre la mineralización y distribución de yacimientos de metales preciosos en
México, que por largos años rigieron en el conocimiento técnico de ese aspecto de nuestro país.

A mediados del mismo siglo XIX, otro alemán, el micrólogo Christian Gottfried Ehrenberg, publicó algunos
trabajos sobre diatomáceas mexicanas recientes y fósiles y otros aspectos de los sedimentos cuaternarios de
nuestro país, como resultado de sus estudios con materiales que le enviaba un hermano suyo, minero en Pachuca,
Hgo. Finalmente, en su famoso tratado “Mikrogeologie”, que apareció en dos volúmenes en Leipzig, en 1854, se
refirió ampliamente a México y a sus problemas microfitológicos. Desgraciadamente no se continuaron después los
estudios de Ehrenberg en forma conveniente, pues algunos intentos de revisión de diatomáceas hechas en el
Instituto Geológico de México hace años tienen mediocre valor y apenas aportan datos de carácter geográfico.

Otros dos alemanes, hacia los ochentas del siglo XIX, Johannes Felix y Herman Lenk, interesados en la
geología y paleontología de México realizaron por varios años exploraciones en el centro y sur del país y a su vuelta
a Europa publicaron una obra en tres tomos, con el título general de “Beiträge zur Geologie und Paläontologie
des Republik Mexico”, entre 1889 y 1899. Esta es ya una contribución de tipo moderno sobre petrografía,
vulcanología, geología estructural y estratigrafía y paleontología mexicanas, básica para el estudio de muchos
problemas y todavía única en diversos aspectos. Su estricto carácter geológico y paleontológico y la metódica
exposición de datos por sus autores (en compañía de algunos especialistas en ciertas cuestiones) confieren gran
valor a esa obra, representativa del minucioso genio germánico para los detalles y de su manera de encarar el
trabajo de campo y de gabinete en una región entonces poco conocida en el Nuevo Continente.

La llegada de Emil Böse, a fines del siglo XIX, al Instituto Geológico de México por gestiones de su Director,
José G. Aguilera, el mexicano más distinguido que hemos tenido en las ciencias de la tierra, vino a consolidar la
influencia alemana en la geología y paleontología de nuestro país. Primeramente solo y luego en compañía de un
suizo-alemán, Carl Burckhardt, así como de otros compatriotas que también trabajaron en aquella institución,
Angermann, von Vigier, Wittich y Waitz, los trabajos de Böse sobre el Mesozoico y Cenozoico de México abrieron la
ruta de la investigación nacional en estratigrafía y sistemática de fósiles mexicanos, ampliándose a otros aspectos
que el progreso del conocimiento iba planteando con los tiempos. Cuando Aguilera perdió su autoridad en una



convulsión política, algún Director del Instituto Geológico de México manchó su gestión, tan negativa como su
propia personalidad, despidiendo al grupo de alemanes que tanto habían contribuído al adelanto de aquella
institución y a ponerla en la lista de centros de primera categoría en el mundo.

No habían cesado los esfuerzos de otros científicos alemanes en la investigación de los problemas geológicos
y paleontológicos de México y para sólo hacer referencia a uno de ellos; que trabajó hacia fines de la primera
década en nuestro país, se mencionarán las contribuciones de Wilhelm Freudenberg sobre sus faunas de
mamíferos del Plioceno y Postplioceno, aparecidas en los “Geologisches und Paläontologisches
Abhandlungen”, en 1910 y 1922, así como su libro “Geologie von Mexico”, publicado en Berlín, en 1921, que es
realmente el primer intento de síntesis de los conocimientos que se tenían entonces sobre la estructura y evolución
de nuestro país, así como sobre sus fósiles, fuera de los trabajos del propio Aguilera de 1896 y de 1906. Tampoco
se tradujeron al español estos estudios y como las anteriores contribuciones alemanas, apenas si uno que otro
geólogo o paleontólogo mexicano han usado sus datos en los últimos tiempos.

En 1925 apareció otro trabajo de Fritz Jaeger en “Petermann's Mitteilungen” sobre el Clima Diluvial en
México en las postrimerías del Pleistoceno y en el Reciente, de grande importancia para las investigaciones
paleoclimáticas y geomorfológicas en el país, casi desconocido entre nosotros por no estar traducido al español y
por no existir ahora en México quienes se interesen por esos problemas. Si bien la contribución de Jaeger ha sido
ya superada en muchos aspectos por el trabajo de Helmut de Terra, fue el primer intento de carácter científico para
integrar datos dispersos y correlacionarlos con otros para lograr un cuadro del ambiente climático de México en
aquellas épocas.

Esta sumaria enumeración de algunos trabajos alemanes sobre la geología y paleontología de nuestro país
debe bastar para formarse una idea de la importancia de tales contribuciones y de la necesidad de difundir su
conocimiento entre las nuevas generaciones de técnicos, particularmente en aquellos individuos que por tendencias
u obligaciones consultan ese tipo de estudios en lenguas diversas como el inglés o francés, que tanto privan en
nuestro medio. El esfuerzo que se ponga en dominar el alemán será ampliamente recompensado por la lectura y
aprovechamiento de aquellos trabajos, verdaderas minas de datos a disposición de quienes sepan interpretarlos y
que por fortuna, en su gran mayoría, se encuentran en la Biblioteca del Instituto Geológico de México, como otra
herencia de Aguilera y de algunos Directores más ilustrados que aquel que despidió a los investigadores alemanes
en aciaga época de su existencia.

El auge petrolero y la necesidad de sistematizar la exploración geológica y paleontológica de México en el
primer tercio del siglo XX, obligaron a las antiguas compañías que explotaban esa riqueza nacional, especialmente
aquellas con nexos financieros en Europa, a traer al país gran número de expertos entre los cuales se contaron
muchos alemanes. Por desgracia, sus trabajos tuvieron carácter confidencial y algunos ni siquiera se conservaron
acá, perdiéndose así una inestimable cantidad de datos que mucho hubieran servido para aumentar nuestros
conocimientos sobre la estructura y evolución del país. Por otra parte, vencidos sus contratos (o porque así lo
procuraban los intereses que servían), casi todos los expertos extranjeros que venían a México regresaban a sus
países y apenas volvían a ocuparse de nuestros problemas geológicos y paleontológicos. Entre los pocos que
decidieron correr la suerte que el destino les deparase en México se contó un alemán de 31 años entonces
Federico K. G. Müllerried, que había venido como geólogo de una compañía subsidiaria de la Compañía Alemana
de Petróleo (Deutsche Erdöl A. G.) en 1922, después de hacer por cuenta de la misma algunos estudios de
especialización en el Instituto de Geología de la Universidad de Basilea, Suiza. Al servicio de aquel consorcio, a
través de Crédito Petrolero, realizó algunas exploraciones en Pánuco y otras regiones de la Huasteca, pero quedó
separado de la compañía en septiembre de 1923.

Siempre guardó Müllerried de esta asociación con una empresa comercial un recuerdo poco grato, que apenas
le era tolerable por haber sido la causa de su traslado a México, país al que iba a consagrar por 30 años toda su
capacidad intelectual y su energía para el trabajo de investigación científica. Desde octubre de 1923 hasta su
muerte, el 22 de mayo de 1952, Müllerried llenó un período de la historia de la geología y paleontología mexicanas,
al principio como único experto al servicio de la ciencia nacional en diversas instituciones y después, cuando fueron
surgiendo otros, como amigo y colaborador en casos, ya que siempre gustaba de trabajar aisladamente y prefería
seguir su propia inspiración. La gran mayoría de sus trabajos se publicó en español en México, pues sólo unos
cuantos vieron la luz en inglés o alemán, preferentemente con carácter informativo o crítico. En total fueron 170 las
contribuciones de Müllerried, sin contar reseñas bibliográficas y algunos trabajos inéditos.

Simbólicamente, la muerte de Müllerried cerró a los 150 años de la estancia del Barón de Humboldt en nuestro
país, una época que debe considerarse como de gran influencia alemana en el desarrollo de la geología y
paleontología mexicanas. Es probable que aun por muchos años otros expertos de tal nacionalidad (o que emplean



el alemán en sus publicaciones) continúen trabajando sobre esos aspectos de la naturaleza de México. De la obra
de los geólogos y paleontólogos alemanes que trabajaron en el Instituto Geológico de México queda todavía, como
buena, la mayor parte de nuestros conocimientos especiales sobre la estructura y evolución del país, el esquema
estratigráfico que trazaron, así como sus estudios sistemáticos sobre nuestras faunas fósiles y sobre nuestras
rocas. En las contribuciones de quienes no estuvieron laborando en aquella institución nacional hay también mucho
valioso a la disposición de los técnicos e investigadores científicos.

La gran mayoría de los trabajos alemanes sobre la geología y paleontología mexicanas revelan la gran
preparación de sus autores y su capacidad para el prolongado esfuerzo que requiere aquel estudio. En las
contribuciones de Müllerried, más al alcance de nuestros técnicos por razones ya expresadas, destacan el amor
que puso en las cosas de México y la poca afición que tuvo a los aspectos crematísticos de la ciencia, que
solamente ocuparon cortos años de su vida.

*

Federico Carlos Gustavo Müllerried nació en Karlsruhe, Baden, del antiguo Imperio Alemán, el 14 de agosto de
1891. Estudió geografía, mineralogía y petrografía, geología, paleontología, y estratigrafía y también física, química
y biología en la Universidad de Heidelberg, en 1911 y 1912. Continuó esos estudios en 1913 y 1914, hasta agosto,
en la Universidad de Utrecht, en Holanda, donde fue Ayudante del Instituto de Mineralogía y Geología de la misma
Universidad, dando en 1914 su primer curso de Geografía a los estudiantes de dicha especialidad. Desde agosto de
1914 hasta noviembre de 1918 fue movilizado al frente de combate, interrumpiendo sus estudios universitarios,
pero tan pronto como terminó la Primera Guerra Mundial, reingresó a la Universidad de Heidelberg, en diciembre de
1918. Obtuvo el grado de Doctor en Ciencias Naturales (Doctor Philosophiae Naturalis) el 20 de diciembre de 1920,
en la Facultad de Ciencias Matemáticas y Naturales, después de haber sido Ayudante del Instituto de Geología y
Paleontología de la misma universidad en 1919 y 1920.

La disertación doctoral de Müllerried versó sobre un tema de geología alpina, en la región de Basilea, Suiza. La
mejor preparación que pudo tener para su futuro trabajo de campo y gabinete en México. Esa escuela universal de
los Alpes, además de sus propios estudios, dio a nuestro alemán una serie de conceptos y una experiencia de gran
utilidad para laborar después en los propios Alpes mexicanos, la Sierra Madre Oriental, desde Chihuahua y
Coahuila hasta Veracruz y Oaxaca y la Sierra Madre de Chiapas, que fue su región predilecta y a la que dedicó 20
años de investigaciones en muchos aspectos. Sin embargo, incursionó ocasionalmente en los problemas de la
Sierra Madre Occidental y de la Sierra Madre del Sur y visitó las Islas Marías, frente a la costa del Estado de
Nayarit, pero dejó a un lado el estudio del Noroeste de México, que deriva su complejidad de una larga historia
geológica y paleontológica del Paleozoico, que fuera del Carbonífero y Pérmico de Coahuila y Chiapas, nunca
preocupó a Müllerried en nuestro país.

En 1921 fue contratado como geólogo por la Compañía Alemana de Petróleo (Deutsche Erdöl A. G.) y enviado
para ampliar sus conocimientos a Suiza. Posteriormente se le comisionó a México, en abril de 1922. Entre ese año
y 1924 aparecieron en diversas revistas alemanas cuatro trabajos científicos de Müllerried, uno de ellos con
carácter de contribución militar relativa a geohidrología de la región de Verdun, en Francia. Los otros tres eran su
disertación doctoral y dos trabajos estratigráficos sobre el suroeste de Alemania. Tales fueron sus estudios
europeos, pues ya en enero-febrero de 1924 publicó un pequeño articulo arqueológico sobre la Huasteca y poco
después, en junio del mismo año, su primer trabajo sobre geología minera de México, el primero en “El México
Antiguo”, periódico fundado por otro alemán, quien sistematizó en la época de la anterior generación los estudios
arqueológicos en nuestro país, Hermann Beyer y el segundo en “The Mining Journal of México", una de tantas
publicaciones ocasionales sobre minería mexicana.

Al separarse de la Compañía Crédito Petrolero fue contratado por otra compañía para hacer exploraciones de
la misma índole en Cobán, Guatemala, en los años de 1924 y 1925. Si los estudios alpinos de Müllerried en Europa
le dieron la base para su trabajo en México, su estancia en la Huasteca le familiarizó con los problemas geológicos
y paleontológicos del oriente y sur de nuestro país y sus exploraciones guatemaltecas le inclinaron al difícil grupo de
los rudistas, fósiles del Mesozoico Superior que tuvieron gran papel en la génesis de ciertas calizas “arrecifales” en
Guatemala y en México y de los cuales fue un especialista. De esa época datan algunos estudios
geológico-económicos de Müllerried sobre asuntos petroleros y mineros, que aparecieron en México y en Alemania
así como otros sobre geografía y arqueología, a las cuales jamás perdió afición y cultivó en las zonas de sus
trabajos de otra índole.

En enero de 1925 ingresó al Instituto Geológico de México, entonces dependencia de la Secretaría de



Industria, Comercio y Trabajo, que desde luego le comisionó para explorar el oriente del Estado de Coahuila y
después el Estado de Chiapas. Su viaje al norte de México le dio materiales para diversos trabajos y oportunidad
para conocer las áridas regiones septentrionales de nuestro país, a las que volvería dos o tres veces en su vida.
Por cuanto a Chiapas, desde su primera exploración formal acabó de ser conquistado por los rudistas y por la
región en general. Durante su permanencia en la ciudad de México, dedicaba parte de su tiempo al arreglo de las
colecciones de fósiles en el Instituto Geológico, que desde los tiempos de Böse y Burckhardt habían quedado sin
atención de mano competente. Al consumarse la autonomía universitaria, en 1929, aquella institución paso a
depender de la Universidad Nacional de México y Müllerried con ella estableciendo contacto con el Instituto de
Biología, antes Dirección de Estudios Biológicos, nueva dependencia también de la misma universidad.

Por alguna razón esa dualidad de funciones no le fue conveniente y en octubre de 1931 dejó de prestar sus
servicios en el Instituto de Geología, aunque conservó su puesto en el Instituto de Biología, dedicándose al arreglo
de las colecciones de minerales, rocas y fósiles en el Museo Nacional de Historia Natural, desde noviembre de
1929 hasta julio de 1934, en los intervalos de sus trabajos de campo. El manejo de las colecciones en ambas
dependencias dieron a Müllerried un completo conocimiento de los materiales existentes, que le fue muy útil en sus
investigaciones, pues podía localizar sin gran dificultad cuanto necesitaba para sus estudios. Además, tenía una
buena memoria y mucho orden para su manejo, lo que no es poco decir ya que son frecuentes el desorden y el
abandono aun en brillantes investigadores.

Sus trabajos de gabinete en el Instituto de Biología no le impidieron realizar exploraciones en otra zona clave
de nuestro país, San Juan Raya, Pue. Esta localidad, que casi llegó a considerarse propiedad exclusiva de Aguilera,
también había recibido la visita de otro ilustre naturalista mexicano en aquel tiempo, D. Manuel M. Villada, quien a
su vuelta se atrevió a publicar algunos trabajos sobre esa región que le acarrearon tremenda enemistad de
Aguilera. Tocó a Müllerried, a casi 30 años de distancia, volver a San Juan Raya y como resultado de sus
exploraciones publicó en los “Anales del Instituto de Biología” una larga memoria con datos geológicos y
paleontológicos muy valiosos, en los años de 1933 y 1934.

Ya desde 1930 comenzaron a ver la luz los estudios de Müllerried sobre morfología y sistemática de rudistas
mexicanos. Entre ellos se ocupó del llamado Hippurites mexicana Bárcena, de otra forma similar de Cárdenas, S. L.
P., de Hippurites calamitiformis Bárcena, del hallazgo del rudista Chiapasella, etc., etc. En total, Müllerried publicó
16 trabajos sobre aquel grupo de bivalvos tan especializados, pero también se ocupó en ese tiempo de otros fósiles
y de diversas labores. Hasta el año de 1934 aparecieron otras contribuciones suyas sobre exploraciones en los
Estados de Tamaulipas y Veracruz, el informe preliminar de su trabajo en Chiapas en 1927, 1928 y 1929, el
hallazgo de un mosasauro en Rayón, Tamps., grupo previamente desconocido en México y de un milodonte cerca
de la ciudad de México, su descubrimiento del Chichón, un volcán activo en el Estado de Chiapas y además,
artículos sobre Goethe como geólogo y paleontólogo, información sobre el desenvolvimiento de la industria
petrolera en México (que remitía a diversas revistas alemanas), la filogenia de ciertos anfibios y una revisión de
artefactos de piedra de Coahuila.

Volvió Müllerried al Instituto de Geología a mediados de 1934 y hasta marzo de 1937 realizó exploraciones en
el Estado de Hidalgo y continuó trabajando en las colecciones de fósiles. En el invierno de 1936 a 1937, por cuenta
del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, llevó a cabo un viaje geológico por el noroeste de la América
Central (Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua), publicando después algunos trabajos sobre la estructura y
evolución de dichos países. Entre abril de 1937 y diciembre de 1938 fue a Nueva Guinea, como Jefe de la sección
Abegan de la Island Exploration Co., concentrando su estudio en la región del río Ramu de aquella lejana isla
oceánica. Al volver a México, Müllerried ingresó como Profesor de Paleontología en el Instituto Politécnico Nacional,
en la Escuela Normal Superior y en la Escuela Nacional de Antropología. Ya desde 1929 era catedrático de
Paleontología en la Facultad de Filosofía y Letras y desde su fundación, de Paleobiología en la Facultad de
Ciencias, ambas de la Universidad Nacional de México. En octubre de 1945 volvió por tercera vez al Instituto de
Geología y finalmente, en abril de 1947, fue nombrado Investigador de Carrera Titular, adscrito a la misma
dependencia, cargo que ocupó hasta su muerte.

Entre 1935 y 1952 siguió publicándose la variada producción científica de Müllerried, quien tuvo siempre una
gran laboriosidad y empleó totalmente su tiempo en el trabajo de investigación por largos años. Se ocupó una y otra
vez de los rudistas. Trató asuntos geológicos, estratigráficos y paleontológicos, no perdió ocasión de hacer trabajo
de campo en los Estados de Oaxaca, Guerrero, Nuevo León y Coahuila y en las Islas Marías, dio clases y asistió a
congresos nacionales e internacionales. La Segunda Guerra Mundial le afectó muy directamente, pues su resuelta
actitud anti-nazi le creó dificultades con otros alemanes en México. Pocos años antes de morir, Müllerried volvió al
noroeste de Oaxaca y a su amado Chiapas en dos ocasiones, para cumplir dos décadas de exploraciones y
estudios en aquellas entidades.



En el curso de una vida intensamente dedicada a su trabajo científico, no descuidó enviar colaboración de
carácter más ligero a diversas revistas del país y del extranjero. Para realizar algunos estudios sobre morfología y
sistemática de rudistas de México tuyo la ayuda de la Comisión Impulsora y Coordinadora de la Investigación
Científica (ahora Instituto Nacional para la Investigación Científica). En ocasión del descubrimiento del Hombre de
Tepexpan por Helmut de Terra y sus asociados, en febrero de 1947, expresó algunos puntos de vista sensatos que
solamente un ignaro pudo tomar como ataques personales, cuando no eran sino las opiniones de alguien
verdaderamente competente en el estudio de la geología y paleontología mexicanas.

*

Si las cualidades personales de Müllerried sólo merecen elogio y tolerancia sus defectos, sus trabajos deben
tomarse en parte como expresión de una época y en parte como producto de una mentalidad muy especial y por
consiguiente, con suma cautela en muchos aspectos. Además, la multiplicidad de temas que trató le robaron tiempo
y atención para el riguroso cumplimiento de ciertas exigencias del trabajo geológico y paleontológico moderno. Por
otra parte, fue lamentable que los editores de los estudios de Müllerried no tuviesen ni la preparación técnica ni la
voluntad para corregirlos y extraer de ellos su verdadera esencia. Quedan como ejemplos de lo que NO debe ser
labor editorial científica esos horribles cuadernos iniciales de los “Anales del Instituto de Biología”, entre 1930 y
1935, en que Müllerried publicó sus contribuciones sobre morfología y sistemática de rudistas y otros fósiles, así
como los resultados de sus exploraciones en San Juan Raya. Pue.

En cambio, en los últimos años de su vida gozó de ayuda competente y sus trabajos en los “Anales de la
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas” y en la “Revista de la Sociedad Mexicana de Historia Natural”
fueron escrupulosamente revisados en cuanto a lenguaje y pulcramente impresos. Por encima de todo, Müllerried
quedó profundamente satisfecho de la calidad editorial que encontró en “Ciencia”, de la que fue asiduo
colaborador hasta su muerte. Todo ello demostró que un poco de buena voluntad y experiencias evitaron
dispendiosas torpezas y ahorrarán tiempo de futuros investigadores en paquiodontos mexicanos al consultar sus
trabajos.

Si bien a esas deficiencias editoriales se debe que mucho de la producción de Müllerried desmerezca ante la
crítica, es evidente que algunos trabajos suyos ya eran defectuosos desde su origen, pues fueron fruto de
insuficiente estudio, entre otras razones por ausencia de materiales comparativos. Las colecciones del Instituto de
Geología y del Museo Nacional de Historia Natural no incluyen (o tienen poquísimos) ejemplares de localidades
extranjeras y prácticamente se consideran como curiosidades, pues hasta ellas no han llegado las técnicas
modernas de catalogación y conservación. Así, Müllerried tuvo que conformarse con las ilustraciones de los
trabajos que consultaba y con remitir ocasionalmente a otros expertos sus materiales para revisión. Además,
resentía extraordinariamente la crítica a sus conclusiones y nunca perdonó a ciertos colegas de fuera sus francas
diferencias de criterio, que corren impresas con claras alusiones a sus errores. Sin embargo, cuando veía buena
voluntad, se sometía a ser corregido en cierta medida.

Esencialmente, Müllerried era un naturalista y sus estudios sobre rocas y fósiles mexicanos lo reflejan bien,
pues su tratamiento de los problemas que planteaban se alejó siempre de lo que podría llamarse la ortodoxia
geológica y paleontológica en la época actual. Probablemente comprendía sus debilidades en ciertos aspectos de
la investigación, pues pasaba como sobre ascuas en cuestiones de geología estructural y nunca pidió colaboración
para acompañar buenos mapas geológicos en sus contribuciones. No parece haberle interesado la identificación de
ciertas unidades estratigráficas y siempre creyó a pie juntillas en el método de correlaciones faunísticas, nivel a
nivel, a través de los océanos, como en el caso de los rudistas del Turoniano.

En sus cátedras era monótono, ya que carecía de facultades oratorias, pero metódico y detallista. Gustaba de
mencionar ejemplos europeos y sólo rara vez mexicanos. En sus escritos perdía claridad para enfrascarse en
galimatías descriptivos de cortes geológicos, rocas y fósiles y en detalles irrelevantes al tema. A pesar de ello, sus
observaciones eran minuciosamente llevadas y los datos que expuso en sus trabajos muy útiles para quien sepa
interpretarlos, revelando grandes dotes y conocimientos. Müllerried llegó a dominar la paleontología mexicana, lo
cual le permitió solucionar con éxito muchos problemas de campo y de gabinete en un país donde existen grandes
lagunas petrográficas y paleontológicas. Pero, su resistencia para adoptar ciertos métodos modernos en la
exposición de los resultados de sus estudios, por ejemplo, la estricta adhesión a las Reglas Internacionales de
Nomenclatura, el uso de nombres estratigráficos para formaciones y otros, todavía disminuyen valor a sus
contribuciones.



Fue un precursor en muchos aspectos y no debe exagerarse la censura de sus trabajos, pues luchó buena
parte de su vida en México contra la indiferencia y los malos modos de quienes no comprendían su idiosincrasia.
Manejó por primera vez materiales que hubiesen envidiado muchos geóIogos y paleontólogos y describió
numerosas especies nuevas: una juglandácea entre las plantas fósiles del Terciario de Veracruz, un equinoide
irregular del Terciario de Tabasco-Chiapas, varios rudistas y otros bivalvos del Cretácico de varias localidades del
país, algunos gasterópodos y un elasmobranquio del Pérmico de Coahuila.

También se ocupó de un milodonte encontrado en el Pleistoceno de la Cuenca de México y en una serie que
llamo Fósiles Raros de México de algunas formas poco conocidas, entre ellas anélidos, aptychi de cefalópodos y
quelonios. Compiló un mapa geológico del sur de México y Centroamérica al que agregó una buena explicación,
que luego expandió en un trabajo de ciertos vuelos publicado por la Universidad Nacional de México. En fin,
Müllerried dejó mucho bueno y positivo en su obra, que vale más que sus aspectos negativos.

Pueden clasificarse sus trabajos en generales, especiales, taxonómicos e históricos. El primer grupo abarca las
contribuciones que no se refieren a problemas concretos o que sólo se refieren a ellos de modo general, el segundo
grupo contiene trabajos de carácter vulcanológico, geohidrológico, tectónico y estratigráfico; el tercer grupo
comprende las contribuciones en que de manera original se ocupó Müllerried de cuestiones morfológicas y
sistemáticas, particularmente relativas a rudistas, grupo que atrajo su atención por muchos años y al que dedicó 16
monografías entre sus 170 trabajos y el cuarto grupo incluye los trabajos históricos y arqueológicos, así como
algunos de carácter bibliográfico o personal. En la lista siguiente se expresa más detalladamente la división que

puede hacerse de tan gran cantidad de estudios. (Los números corresponden a los títulos de trabajos incluídos en
la bibliografía.)

I. Geografía y Geología generales.

a) Generalidades: 14, 87, 111, 113, 115.

b) Cartografía: 12, 13, 27, 95, 105, 118, 147.

c) Exploraciones: 4, 44, 73, 90, 98, 102, 124, 125, 130, 144, 152.

d) Geomorfología: 77, 84, 91, 103, 109, 121,123, 129, 139, 155.

e) Geología económica y aplicada: 6, 7, 8, 10, 11, 18, 19, 20, 21, 22, 24, 28, 29, 30, 41, 42, 46, 50, 52, 53, 65,
68, 82, 104, 115, 119, 120, 130, 140, 167, 169.

II. Geología Especial y Estratigrafía.

f) Vulcanología: 9, 34, 35, 43, 74, 75, 93.

g) Meteoritos: 57

h) Tectónica y geología estructural: 1.

i)  Geología descriptiva y geohidrología: 2, 15, 87, 100 (v. 102), 107, 110, 132, 141, 142, 158, 161.

j)  Estratigrafía y Paleontología: 3, 5, 61 (v. 62), 63, 66, 67, 70, 71, 76, 79, 80, 86, 99, 106, 157, 160, 164, 166.

III. Morfología y Sistemática de Fósiles Mexicanos.

k) Generalidades: 94, 133.

l)  Paleobotánica: 69 (v. 149 y 150 ).

m) Paleozoología:

Annelida: 137.

Echinodermata: 168.



Mollusca (no rudistas): 44, 88, 151, 153,159.

                      “      (rudistas): 23, 25, 26 (v. 31), 32, 33, 38, 39, 45, 47,  54, 62, 127, 154, 156, 164, 169, 170.

Arthropoda: 83.

Chordata: 31, 36, 40, 48, 55, 92, 114.

n)  Paleobiología: 143, 149, 150.

IV. Arqueología y Prehistoria, Historia de la Geología, Bibliografía y personales.

o) Arqueología:

Coahuila: 56.

Huasteca: 5.

Cuenca de México: 85.

Oaxaca: 136.

Chiapas: 16, 89 (v. 102), 138.

Guatemala (Petén): 17.

p) Prehistoria y Paleoantropología: 81, 96, 116, 134,         135, 145.

q) Historia de la Geología y de la Paleontología:

        México: 58, 59, 60, 97, 121, 131, 162.

Otros países: 37, 64, 117, 146.

r) Bibliografía: 72, 148.

s) Personales: 101, 108, 112, 128.

Además, en los últimos años de su vida Müllerried publicó gran número de notas bibliográficas en “Ciencia” y
en “Neues Jarhbuch für Mineralogie, Geologie und Paläontologie”, así como en “Geologische Rundschau”.
Entre los materiales inéditos, deben mencionarse unas “Memorias” a que se refería con frecuencia en
conversaciones con algunos amigos y en las cuales describiría experiencias personales y hechos de interés de su
vida en México.

La variada producción de Müllerried refleja la gran preparación que recibió en Alemania, Holanda y Suiza, una
intensa curiosidad por el mundo de su predilección y la incansable energía que acumulaba en su cuerpo y mente.
Fue un hombre de buena salud (excepto por un padecimiento que le dejó su época de soldado en la Primera Guerra
Mundial) y de buenas costumbres, poco ostentoso en su vestir, puntual en sus compromisos y muy cuidadoso de
sus derechos académicos. Naturalmente tuvo enemigos y críticos que le juzgaron poco amablemente, en especial
dos compatriotas suyos que también residieron en México y fueron científicos distinguidos. A ellos, Müllerried
correspondía con la misma animadversión y dedicaba en la intimidad del trato con gente de su confianza gruesas
palabrotas, en que se mezclaban sonoras interjecciones alemanas y la gama de recuerdos familiares a la mexicana
que conoció muy bien. Pero, nunca llegó a la insania en su antipatía y hasta llegó a hacerles algún favor.

Por su formación y por sus trabajos de investigación, Müllerried ocupó por largos años el puesto de único
experto en disciplinas que por entonces no tenían en México después del retiro de Böse y de Burckhardt, sino
improvisados cultivadores en sus instituciones oficiales o docentes. Su recuerdo aun perdura en el Museo de
Paleontología del Instituto de Geología de la Universidad Nacional de México y todavía parece oírse su voz de
fuerte acento nórdico en la gran sala en que trabajo por tantos años. Pasará el tiempo y probablemente será
olvidado de muchas gentes, pero sus peculiares rasgos físicos, su denso humor germánico y su infatigable energía
para el trabajo han quedado grabados para siempre en el recuerdo de algunos amigos que le conocieron y
estimaron Cuando murió se había pensado ya en un homenaje jubilar a sus 30 años de investigaciones mexicanas,



pero las circunstancias y el alejamiento de quien trataría de realizarlo impidieron que se hiciera como es debido.
Estas líneas están dedicadas a su memoria y llevan un voto de agradecimiento de un mexicano que se atreve a
expresarlo a nombre de su país, a cuyo conocimiento científico tanto contribuyó y cuya nacionalidad adoptó como
remate de una larga vida en su territorio.
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